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Era uno de los días más tristes y felices de mi vida. En pocas horas volaría para conocer al hombre al que me había prometido, el joven y rico multimillonario Jack Kemble. Era prácticamente una estrella de cine, el hombre de los sueños de cualquier mujer, con un físico esbelto y una sonrisa capaz de pararte en seco. 

Sin embargo, no todo eran momentos felices. Mientras estaba sentada en mi habitación, mi mirada se desviaba hacia todos los recuerdos que había en las paredes de mi habitación, evitando los ojos del hombre que tenía delante. Liam y yo habíamos sido mejores amigos desde el jardín de infancia y, a medida que los años nos convertían de niños inocentes en jóvenes adultos, había quedado claro que él quería algo más. Sin embargo, mi matrimonio concertado había mantenido a raya cualquier sentimiento que yo sintiera por él, y él lo había sufrido, contentándose con estar a mi lado.

Ahora tendría que despedirme de él para siempre, y casi podía sentir cómo se le partía el corazón mientras me miraba con nostalgia, memorizando todos mis rasgos para poder tenerme consigo como una de las fotografías de la pared. 

"Por favor, reconsidéralo, Melita. Sabes que no quieres esto", su voz era tensa, y podía oír el dolor nítido en sus palabras.

"Sabes que tengo que hacer esto por mi familia". Dejé que mis ojos se posaran en mis manos, y luego instintivamente cruzaron mi regazo hasta las suyas. Sus gruesos dedos se crisparon, y no pude evitar recordar todas las veces que esas mismas manos inestables me habían sostenido en mis momentos de oscuridad. ¿Cómo podría sobrevivir sin esas manos fuertes que me reconfortaran?

Las lágrimas empezaron a brotar, a pesar de mi determinación de no llorar. Llorar sólo nos debilitaría a los dos, y no quería hacerle más daño del que ya le había hecho. 

"¿Y si no amas a este hombre?", me preguntó.

"La gente no siempre se casa por amor", le recordé, intentando recordar las lecciones que me había dado mi madre.

Venir de una familia rica no era todo lo que se esperaba de ella. A menudo, los matrimonios se concertaban para que dos familias unieran sus patrimonios, haciéndolas a ambas aún más ricas. Mis padres estaban muy enriquecidos en el negocio del petróleo, mientras que la familia de Jack se dedicaba a todo lo demás. Si nuestro matrimonio se desarrollaba según lo previsto, mi familia daría a Jack una gran suma de dinero para ampliar su negocio a mercados extranjeros, y mi padre se convertiría en Director Financiero de la empresa de Jack. Era una situación beneficiosa para todos. 

Si no hubiera sido por Liam, yo también habría salido ganando. ¿Qué chica no quería casarse con un apuesto multimillonario? Pero los lazos que me unían a Liam eran fuertes y había sentimientos secretos. Dejarlo también me rompería el corazón.

"Es hora de irnos", dijo mi madre a través de la puerta de la habitación.

"Te echaré de menos", le dije a Liam, tomando su mano entre las mías.

"Si no te trata bien, vuelves conmigo. ¿Entiendes?", me dijo, y me permití mirar sus ojos plateados por última vez. Tan hermosos y tranquilizadores. Yo también los echaría de menos, la forma en que parecían mirarme con toda la dulzura y el cariño del mundo.

Nos abrazamos y me preocupó que nunca me dejara marchar. Para ser sincera, no estaba segura de querer que me dejara ir. Pero entonces mi madre estaba en la puerta, abriéndola y lanzándonos a los dos su mejor mirada impaciente.

Liam me acompañó hasta la limusina y yo le miré por la ventanilla trasera mientras nos perdíamos de vista y yo dejaba atrás la vida que amaba.

El vuelo a Nueva York fue agotador, a pesar de viajar en primera clase. Pasé la mayor parte del vuelo con náuseas, aunque no sabía si era por el mal de altura o por los nervios. Intenté distraerme imaginando cómo sería Jack, pero creo que eso sólo empeoró las cosas. 

Estaría esperándome para recibirme en el aeropuerto y, con suerte, tendría la consideración de dejar a los paparazzi en casa. Tendían a seguirle como perros callejeros, buscando cualquier chisme jugoso que pudieran presentar a sus periódicos o cadenas de noticias. Por lo que pude ver, Jack no tenía vida personal. Cada mujer con la que salía, cada cosa buena o mala que hacía, se aireaba rápidamente por todo el país como trapos sucios. Era repugnante saber que mi vida pronto sería así simplemente por mi relación con él.

Cuando entré en la terminal del aeropuerto de Nueva York, no tuve que escudriñar mucho entre la multitud para darme cuenta de que Jack no me estaba esperando allí. En su lugar, había un hombre afroamericano de aspecto intimidatorio y trajeado que sostenía un cartel de cartón con mi nombre impreso. Tal vez fuera mejor que no estuviera allí en persona, pensé con un suspiro, un poco aliviada de que las mariposas de mi estómago pudieran descansar. Al menos así no tenía que preocuparme por los paparazzi.

El hombre me saludó y me acompañó por el aeropuerto. Parecía bastante agradable. Obviamente, uno de los guardaespaldas de Jack. 

Después de recoger mi equipaje, me llevó a una limusina que me estaba esperando. Abrió la puerta con cortesía y entré, casi tropezando conmigo misma cuando mis ojos se posaron en Jack Kemble, sentado tranquilamente con las piernas cruzadas.

Se inclinó hacia delante y me tendió la mano para guiarme hasta mi asiento. "Señorita Nguyen".

"Señor Kemble. Es un placer conocerle por fin". Puse mi mejor sonrisa, tratando de no sonrojarme.
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